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DE MÜGER,

EL MAESTRO
DE ALEXANDRO-

T)E DON FERNANDO DE ZA\ATE.,
;

EScuchemc atentamente.
Principe, y Señor

, querer
Con nuezas

, y tufpiros

referiros
, que os adoro,

queidolatro, quevivo
en fe del amor

,
que os.tíngo,

que os debo du'cescariaos,
que anteponéis á la vida
los riefgos

, y los peligros,

ferá excufado , fupuefto,

q entre dos que fe han querido,
quaiquier encarecimiento
eshyperbole fucinto.

Dexo á parte las finezas,
paüo porlos peregrinos
favores, coa que me honráis,
fupongo los alvedrios

en foia una voluntad,
no alabo los fiempre vivos
afi&osdenueílro amor,
que no es riempo,dueño mioj
de traher á la memoria
pundonores tan divinos,

quanio «fia el hoaor pidiendo

Temedio contra el peligro,

Havrá feis horas, íeñor.

Con qué pefares lo digo!

Con qué dolores io beato!

Y con qué penas lo explico!

Que el Capitán de la Guardia,
de parre del Rey Fiiipo

vueitroPadre.áquié los Diofes

concedan de vida ua ligio,

llegó a mi quartocon feis

Capitanes efeogidos

de la Guardia Macedonia,

y con fecrero me dixo,

que entrafié en una Carroza;
que me efperaba en el circo,

fin que diclíe de mi aufencia,

ni de mi partida indicio.

Obedecile turbada,

fin poder daros avifo»

por eftártodos los paáos
cerrados con los Mini (tros.

Entré en la Carroza,y dando
con el fecreto debido

.el Capita» am gente
iodo



t
todo el orden por efcrito.

Los Pegiíos voladores,

ligero parco del Nilo,

en menos de media hora,
a la puerta de un Cafiiito

ine puQeron , rodeada
de cien Soldados Gelincs,
Por el fuerte Mauíecio,
entré, cuyo obícuro fuio,

a! baxar un caracol,

de la muerte retorcido,

entendí
,
que me llevaban

ai fepulchro del abyfmo»
Saü a una quadra , feñor,
cuyo dórico edificio,

con un trono authcrízaba
la mageftad de fu litio.

Sentados en él eftaban

Numancia.Fabio, y Lifipo,

Sátrapas de Macedonia,

y a lu iado Federico,

de la cafa de mi Padre
íangriente.y vii enemigo,
ÍAqui

(
dixoen abas voces)

viene Octavia, de Utdino
Duqueía ,y de Macedonia
hermofiísirno prodigio,

fegunda Elena de Grecia,

pues tiene al Principe inviéfo

Akxandro,y íuctílor

de nueitro facro Fiüpo
tan prendado, que deípreeia

al fugeto peregrino

de Julia, hermoía Princefa

de los Imperios de Egypto,.

La defigualdad es grande,,

y fi el Principe vencido
de fu belleza , fe cafa,

(que es ignorancia el decirlo)

con O&ivia, nueftro Imperio
£e» efcandalo flQÍ£Íy.a- —

-j ¿r—

—

' de tas gentes, y el remedio
mas eficaz

, y preeuo

es,que muera CJdavia aquí,

y los Jueces vengativos,

me ordenaron ,
que dixeíle.

fi eftaba por vos rendido

mi corazón , ó fi vos
violentabais mi alvedrio.

Yo entonces (aqui, feñor,

es pretendo agredecidu,

os invoco generofo

y os aclamo compadro.)
Yo entonc;S, digo, llevada

de lo mucho, que os eítimo,
dixe : Satrapas de Grecia,

y de fu Imperio Minifiros,

no folo quiero , idolatro,

adoro, pretendo, figo,

firme» amante, enamorada,
á Alexandro ;pero digo,

que los tormenros deTebas;
las prifsiones de Cavilo,

los captivetios de Perfía,

las penas de los Affyrios»

los incendios de Caldea,

y de Grecia los martyrios,
no feráa todos bailantes

á facar del pecho mió
al Principe, a quien veneró
por amante, porbegnioe,
por Efpofo

, y por feñor
de potencias, y femidos.
No liave formado , feñor,
el ultimo acento fino,

quando falló de una quadra
un rigorofo minifiro

con un alfanje en la mano»
cubierto el roflro atrevido:
Executa , dixo Fabio,
Preíidente vengativo

de gquel tyrano Cppfejo,

piiefiro



imeftro Secreto , én los figles

no quede memoria , no,

de elle hermoío bafiiiíco.

En efte doler , en efte
'

impenfado torbellino

de males , le turbo todo
efte organizado vidtio,

latió con intereadencias
el material edificio.

A eclypfe tocó 1 j vifta,

á ruina les fentidos,

a delirios las potencias,

y los delirios a inicio.

Adonde eftas Alexandro?
Dixe cen tiernos fuípiros»

por ti muero, dulce dueño»
por ti me matan, bien mió»

y en las aras de tu amor
el alma te (aerifico.

Aquí llegaba mi afeélo,

quando de un culto retiro

falió,que cubierto eftaba
de unroxo bolante Syrio»
falió el Monarcha mayor,
que veneraron los figles,

vueftro padre,a quien el Orbe
aclama el judo Filipo.

Entre íevero, y piadofo,
entre jnfticiero.y pió,

afiendomede la mano
( favor,que anuló el fuplicio)

aquellas breves razones,
con roftro grave me dixa:

Duquefa,efie horrible ausago
de la amerte,que haveis vitto».

es de mijufticia un raigo,

y de vueftra ruina avifo.

La Princefa Julia, Efpoía
es del Principe mi hij©,

vos eftorvais eftas bodas
contra el mandamiento mió»

El amor
,
qué le terieíS;

es conocido defirió,

el que os tiene, vanidad

de la juventud ,y el vicio.

Tomad eftido , Duquefa,
á vueftra fangre debido;

yo ¿js daré Eípoío tan noble
que iguale ai biafon antiguo
de vueftra Cafa:Akxandro,
de Julia hade fer marido,
fi pretendéis el Laurel»

fino ctfía effe cariño,

li al Principe no olvidáis,

fi dais á fu amor oídos,

efta fenrencia , efte horror;
efte amago, eftecaftigo,

que foio tira a la emouenda»

y no executa ei íupiicio,

por vida de mi Corona,

y de Alexandro , en quien mira
lafucefíioií de efte Imperio,
que fea, en vos un prodigio
de la muerte, un defeagaño
déla hermosura de un ligio:

fepulcacdo vueftra cafa,

vida, eftado, y feñorio

en las fombras de la muerte»,
ó en los rayos del olvido.

Eííodixo, y cen el orden,
fccrero, guarda , y eftilo,

que me llevaron , volví
á Palacio, á dar avifo

á Vueftra Alteza , feñor,
por quié muero.y por qeie viro¿
Y fupuefto

,
que los hados

(ó quien no hu viera nacido,
para articular ahora
efte rigorofo arbitrio!)

Supuefto, digo, que ci Cíelo
(no sé, mi bien, lo que digo!)
que los iomiqr tales Diofes

de



"e fu seiiaptregrínd;

. ¿naa, quieren, decretan,
inanoSñ ( tiemblo de decirlo!)

que os goce'julia ( qué horror!)

que es pierda yo(quc martyrio!)
queme dexeis

( qué pefar!

)

que me olvidéis
( que delirio!)

Viva la voz en el pecho,

y muerto en el aloja el brío,
os pido,OS íuplico , os ruego»
íleon vos han merecido

^tantos años de finezas,
í íanadias de cariño,

«fue amei| a Julia, fe-ñor,

que os rfedais á fu alvedrio,

que fu belleza adoréis}

vueñro amor es como el lirio,

flor que renace, pot fer

de lasflores ei martyrio.

Julia os merece , íeñor,

ella es Priacefa de Egypto
dichoía, y yo defdichada,

fegura, y yo con peligro. '

Halle gracia en vueñresojos,

y y© en los vueítros retiro;

ella prive
, y caiga yo,

ella reynefin olvido,

el la os goce, y yo io llore,

halle premio, y yo caftigo, •

Ju ia nació para amaros)

nd deiscüfgiiftOaPilipo

vueñro padre, ni alteréis

aquellos Reyaos unidos.
Lo que fue, yáíe pafsó,

yá no íerá ¡o que ha íido»

llevefe el mar lo llorado,

el Fabonio losfufpiros,

el Zefiro ios requiebros,

y el olvido los cariños. •

Mi bien,mi ftñor,mi amante,-
todo el tiempo lo ha vencido,
cafaos, con Julia, feaor,
queyo fola fia aiivio,
fia vida, fin alma, muerta,
fin amparo, fin auxilio,

perfeguida de defdichas,
antes qae os vea, bien mió,
arrullar en otros brazos,
afsiftir en otro nido,
vivir de otra volunrad,

y feguir de otro defina,
daré mi vida á la muerte^
para que digan los figlos,

para que publique el Orbe,
para que Qeata ei abyfmo
la mas^-iuteliz tragedia,
el ma» eftraño prodigio,
que vieron defdé los Cielos,
A(Iros , Piaueras,y Signos.

yF 1 N.

Con licencia : En Sevilla
,
en la Imprenta de Manuel

Nicolás Vázquez, en calle Genova, donde fe lia-

liara todo género de Curtimiento.
‘ T'

'


